HIMNO

“La luz marcaba exactamente tu ternura. Se pusieron las cosas

a temblar de emoción. Que tic tac tan profundo en nuestro pecho.

De modo que, discípulos también, como ellos pusimos 

nuestros pasos encima de tus huellas. 

Qué incendio de alegría quemándonos la sangre.

No fue casual, Señor.

Pasaste por allí con la intención perfecta de encontrarnos.

¿Dónde habitas, Señor? Venid y lo veréis , nos respondiste.

Fuimos y vimos. Se nos grabó para siempre tu mirada. 

Y ahora, cuando pasamos por las calles, nos contempla la gente:

Son los que han visto al Señor . En eso estamos. 

El corazón nos marca la hora en punto de la felicidad..

(Vicente Arteaga).

